
E L RETORNO A VALENCIANA. LAS 
FAMILIAS PEREZ GAL VEZ Y RUL* 

Carlos M A C Í A S 

E L 16 D E M A Y O D E 1804 los malagueños Antonio Pérez Gálvez 
y Diego R u i asumieron virtualmente la representatividad del 
conde de Valenciana, amparados en su habilidad y en su bue­
na fortuna. Como esposos de las hijas del fallecido conde, don 
Antonio O b r e g ó n y Alcocer, otorgaron una escritura de tran­
sacción ante el escribano de Real de Minas de Guanajuato. 
Iniciaban así la separación legal de uno de ios mayores capi­
tales de la región centro-norte del país . Recog ían , ad emás , 
el prestigio del conde de Valenciana, quien hab ía sido alcal­
de mayor, magistrado municipal, pero sobre todo actor pr i ­
vilegiado de la reciente bonanza minera. 

Poseedor de una gran riqueza, Diego R u i falleció en 1812, 
durante los enfrentamientos del sitio de Cuautla, siendo, a 
la vez, conde y coronel del Regimiento de Infanter ía Provin­
cial de Val ladol id . El señor Pérez Gálvez , por su parte, ex­
pe r imen tó una repentina movilidad social, nada desconocida 
entre los peninsulares de su tiempo. Pasó de Andalucía a Gua­
najuato sin mayores recursos, para terminar viéndose en un 
deshonroso trance a causa del presumible rapto de una hija 
del conde de Valenciana, la señorita Gertrudis Obregón . Ha­
cia 1808 en un documento notarial aparec ió como "agracia­
do Conde y Caballero de la Orden de Santiago"; para 
entonces t a m b i é n se titulaba miembro de la Legión del Pr ín-

* Trabajo presentado en el seminario " L a Reforma en el siglo xix me­
xicano", dirigido por el profesor J a n Bazant. E l Colegio de M é x i c o , julio 
de 1985. 
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cipe y (segundo) conde de Valenciana y de Pérez Gá lvez . 1 

Aparte de las hijas del primer conde de Valenciana, Ger­
trudis e Ignacia, hab ía un presunto heredero del t í tulo: A n ­
tonio, hermano de ambas. David Brading desestima sus 
derechos basado en su visible desinterés , como lo revela el 
hecho de que en sólo dos años der rochó 92 000 pesos, por 
concepto de desembolsos personales y p r é s t amos . 2 A d e m á s , 
la m u r m u r a c i ó n acerca de una hija mestiza suya, pese a que 
nunca contrajo matr imonio, debió haber influido en la su­
puesta desheredación que le impuso su madre. A ú n así, es 
posible que haya mantenido a lgún tipo de par t ic ipación en 
la miner ía de Guanajuato, pues en su testamento legó por 
lo menos 120 000 pesos a su hija, a quien reconoció en 
1833.3 

Sobre el fondo del anecdotario, la historia familiar de los 
descendientes de don Antonio O b r e g ó n evidenció el nuevo 
emplazamiento de la nobleza, afectada por la decadencia m i ­
nera de la primera parte del x i x . Así como las contingencias 
políticas de mediados de siglo genera r ían tendencias de frac­
cionamiento agrario, en forma similar la mine r í a llegó a lan­
guidecer durante la revolución de independencia, mientras 
florecía la concent rac ión de la propiedad; la posesión de tie­
rras daba mayores garan t ías a los capitales. 

Poco antes de su desapar ic ión , Ru i adqui r ió del conde de 
Regla las haciendas de Tetillas, Ciénega Grande y Cieneguilla, 
en Zacatecas, entre otras. T a n sólo la primera tuvo una ex­
tensión de 169 leguas cuadradas y un valor estimado en 
784 560 pesos.4 En tanto que entre las propiedades más sig­
nificativas que compró Pérez Gálvez estaba la hacienda Nues­
tra Señora de la Soledad, 5 en Nuevo L e ó n , misma que 

1 A G N M , RA, C a j a 61, exps, 30 y 36. Testimonios de escrituras, años 
1804 y 1808. V é a n s e las explicaciones sobre siglas y referencias al final 
de este artículo. 

2 B R A D I N G , 1983, p. 411. 
3 A H G , Protocolos, año 1833, ff. 143-149. Mar ía Dolores O b r e g ó n , la 

hija, casó con el inspector general de la Milicia Cív ica de Guanajuato, Jo­
sé M a r í a Camacho. 

4 B R A D I N G , 1983, p. 394. 
5 A G N M , RA, C a j a 61, exp. 36. Escritura de venta, a ñ o 1808. 
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d é c a d a s después cobrar ía celebridad a causa de las tentativas 
para confiscarla. En la pos t r imer ía de la década de los 20, 
este segundo conde de Valenciana p e r m a n e c í a —a decir de 
Henry Ward— consagrado al empeño de incrementar la crian­
za y venta de ganado y la explotación de la preciada sal en 
otra hacienda que andando el tiempo se vería envuelta en l i ­
tigios de l ími tes . 6 

En 1844 los miembros de ambas familias retornaron, no 
por casualidad, a la u n i ó n en la segunda generación: Juan 
de Dios Pé rez Gálvez contrajo nupcias con su prima Victo­
r i a R u i , lo cual en apariencia fue suficiente para impedir la 
procreación y la conservación de aquel apellido. Similar suerte 
h a b í a tenido su hermana Francisca, al enviudar prematura­
mente en 1825. Ambos h a b í a n sido los beneficiarios mayo­
res de la fortuna creada por el primer conde y consolidada 
por el "cazafortunas" m a l a g u e ñ o . D o n Antonio Pérez Gál­
vez los inst i tuyó ' 'por sus universales herederos... a los refe­
ridos hijos, como ya sucede, y hereden por partes iguales con 
la bendic ión de Dios y la m í a " , señalaba el testamento de 
1829. 7 

T a m b i é n en 1844 se hab ía afirmado en ellos la tendencia 
a invert i r en la compra de tierras, principalmente en el alti­
plano mexicano, lo cual no quiere decir que hayan abando­
nado totalmente el interés por la mine r í a . 

L a expans ión económica bajo la dirección de Juan de Dios 
tuvo su correspondencia geográfica. El establecimiento de ca­
sas comerciales en San Luis Potosí , ciudad de México y Gua¬
najuato, significó la b ú s q u e d a de eficiencia administrativa en 
haciendas como G u a n a m é , valuada en 302 670 pesos; Sole­
dad en 190 966 pesos; Potosí en 191 527, y el grupo forma­
do por Mezquite, Salada, Norias y Vergel, con una extensión 
de 352 000 hec táreas , valuadas en 387 965 pesos.8 

Juan de Dios llegaría a ser senador y vicepresidente del Ban­
co Nacional de Amor t i zac ión , a d e m á s de contribuyente dis­
tinguido del ejército expedicionario de Santa Anna en la guerra 

B W A R D , 1 9 8 1 , pp. 612, 613. 
7 A H G , Protocolos, año de 1829, ff. 61-64. 
8 A G N M , RA, C a j a 27 A M / 8 , ff. 3-31. Liquidac ión general de cuen­

tas versadas en la casa de los señores Pérez Gálvez en M é x i c o , año de 1832. 
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de Texas y contra el movimiento del general Mariano Pare­
des.9 M u r i ó en 1848 durante un asalto en el camino de Que-
r é t a r o , en un viaje de México a San Luis Potosí . A partir de 
entonces, Francisca, viuda desde años a t rás , se hab i tuó sin 
dificultad a la dirección enérgica de las propiedades. 

L a historia personal de d o ñ a Francisca Pérez Gálvez es, 
en gran medida, la historia de la consagrac ión y el declive 
patr imonial . Con ese sentido, qu izá su mayor v i r tud haya ra­
dicado en su completa dedicación en beneficio de una admi­
nis t rac ión eficiente de sus propiedades. Entre otras cosas, de 
ella se der ivó un hábi to de autoridad t ípico: el paternalismo 
(o m á s estrictamente, el maternalismo), rasgo notorio en su 
trato con los subordinados. En los documentos relativos a va­
rias de sus haciendas, es c o m ú n encontrar consentimientos 
para segundas nupcias, solicitudes de padrinazgos o asisten­
cia m ú l t i p l e . 1 0 

Luego del fallecimiento de d o ñ a Francisca, el pár roco de 
Guanajuato, Ignacio Montes de Oca — m á s tarde obispo de 
San Luis Potosí— exaltó a su manera la cualidad benefacto-
ra de la señora, su prima, en un denso elogio fúnebre: 

.. .la Casa de Pérez Gálvez —exclamó en la ceremonia religiosa— 
jamás se manchó con la torpe compra de un palmo de terreno 
eclesiástico; por eso los fértiles campos de sus inmensas propie­
dades enviaban fielmente a los pastores de la iglesia la décima 
parte de las cosechas, que por beneficio de Dios anualmente 
rendían . . . " 

En la alocución abundaron frases apologét icas , como en 
todo elogio; pero una de ellas singularmente se refirió a una 
buena causa que con t r ibuyó a mantener su posición domi­
nante a lo largo de dos décadas : su soledad. Aparte de defi­
nirla como "virtuosa mujer" y "matrona cristiana", a Montes 
de Oca le pareció relevante destacar, por razones morales, 
que " p e r m a n e c i ó hasta la muerte en el casto estado de 
v iudez" . 

^Informe, 1841, p. 13. 
í 0 A G N M , RA, Caja 17 A M / 1 , f. 10. Copiador de cartas, año de 1856. 

M O N T E S D E O C A Y O B R E G Ó N , 1868, p. 15. 
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El periodo de d o ñ a Francisca al frente de los negocios 
(1848-1868) encontró obstáculos que con anterioridad no había 
tenido la familia, en medio de situaciones convulsas y ama­
gos múlt iples . A d e m á s de la posesión de las haciendas men­
cionadas, en la década de los 50 podía jactarse de haber 
multiplicado sus fondos en tres estados de la repúbl ica y de 
haber fortalecido los medios de colocación de los productos 
agrícolas . Por ejemplo, en Guanajuato, donde ubicó su resi­
dencia habitual —aunque los desplazamientos eran continuos 
a sus propiedades de Aguascalientes, San Luis Potosí y 
M é x i c o — , la organizac ión comercial que logró fue, a m á s de 
escrupulosa, eficaz. L a llamada Casa de Guanajuato abr ió 
sucursales en Silao, A c á m b a r o y la ciudad de México , y fue 
valuada en el año de 1850 en 48 277 pesos. Sin embargo, el 
verdadero capital lo reportaron las haciendas Las Flores, Ro­
cha, San Luisi to, Santa Anna , Copal y San Bernardo. Otras 
tierras de reciente adquis ic ión fueron Bocas y Cruces. 1 2 

Del sistema productivo adoptado en las haciendas mencio­
nadas, una característ ica llama la atención. Se trata qu izá del 
germen de un fenómeno tendiente a la desintegración de las 
propiedades agrícolas, insinuado por lo menos en tres 
formas. 1 3 

1) L a si tuación m á s obvia de la subdivisión se ha presen­
tado h i s tó r icamente como efecto de la herencia; es decir, la 
integridad rús t ica sobrevive mientras subsiste la concentra­
ción familiar o, por lo menos, una sucesión centralizada. Por 
lo tanto, debe precisarse que si bien hasta el auge promovido 
por d o ñ a Francisca no hab ía existido una clara dispersión fa­
mil iar , a part i r de 1856 (12 años antes de su muerte, cuando 
la continuidad de los Pérez Gálvez se evidenció imposible) 
la realidad obl igó a la propietaria a proceder con mayor ra­
cionalidad económica . Sust i tuyó a los tradicionales adminis­
tradores y concedió el arrendamiento y la sucesión a su pr imo 

1 2 A G N M , RA, C a j a 36 A M / 2 . Inventario de las propiedades en G u a ­
najuato, año de 1850. C a j a 120, leg. 3, exps. 105-107. Colocac ión de pa­
quetes correspondientes a los títulos de propiedad, a ñ o de 1869. 

1 3 Las tres modalidades fueron desarrolladas en una ponencia de J a n 
Bazant, presentada en el Tercer Coloquio de Antropolog ía e Historia R e ­
gionales, en 1981. B A Z A N T , 1982, pp. 33-46. 
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Manuel y a su sobrino Migue l R u i , así como a varias perso­
nas de su entera confianza. 

Descontando el campo azaroso de las relaciones familia­
res, que aunque incluyó fuertes desavenencias, cu lminó con 
un mayor acercamiento entre d o ñ a Francisca y su sobrino M i ­
guel, puede sostenerse que la concesión a los Rui const i tuyó 
el pr imer paso para la disolución de las haciendas. A l otor­
garle la titularidad de sus bienes, se cerraba justamente un 
ciclo generacional y se iniciaba el fraccionamiento. 

2) O t ro factor influyente que provocó la división fue de ca­
rácter externo. El caso de la señora Pérez Gálvez ha resulta­
do uno de los más significativos durante el periodo de ajuste 
de cuentas inmediatamente posterior al Imperio. El objeto 
material de la acción punit iva de los liberales contra d o ñ a 
Francisca fue su hacienda Soledad. Si, como señaló el decre­
to correspondiente, le fueron confiscadas aproximadamente 
58 000 hectáreas en 1867, 1 4 ello quiere decir que la hacien­
da era inmensa; pues tan sólo la d imens ión de uno de los seis 
lotes en que se disolvió en 1870, fue de 32 000 hectáreas co­
mo se explicará más adelante. 

Antes de describir el destino de la hacienda Soledad, es decir 
las modalidades de su venta, conviene exponer las razones 
de la supuesta confiscación. Dos motivos fueron clave. El prin­
cipal lo const i tuyó la públ ica in tervención de la propietaria 
en el recibimiento de Maximi l i ano en Guanajuato, durante 
su visita en 1864. A pesar de que ella no formó parte de la 
comis ión de bienvenida, su apoderado Guillermo Brockman 
y su tío Demetrio Montes de Oca —padre del célebre obispo 
potosino— prodigaron palabras de admirac ión al visitante. 
A ú n m á s , no dejó de ser revelador que los trabajadores de 
los yacimientos mineros propiedad de la señora hayan sido 
especialmente quienes mostraron un "extraordinario j ú b i l o " 
ante la visita. Y es seguro que entre la " m u l t i t u d de perso­
nas decentes" que asistieron a la recepción se encontraba la 
señora Pé rez Gá lvez . 1 5 

Otro motivo de la confiscación tuvo su origen, no tanto 

1 4 D U B L Á N y L O Z A N O , 1 8 7 7 , vol. 10, p. 259. 
1 5 A N T Ú N E Z , 1964, pp. 97, 98. 
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en la elocuencia como en las consecuencias de un trivial acon­
tecimiento. En el texto de una t ransacción sobre derechos he­
reditarios, entablada por Migue l R u i y sus sobrinos —hijos 
de Dolores—, en 1864, se concluyó por actualizar los anti­
guos tí tulos de la familia: el t í tulo de conde de la Casa R u i 
lo recoger ía Migue l ; el de Valenciana cor responder ía a M a ­
nuel Alvarez R u i ; 1 6 entonces el imperio iniciaba su breve 
p e r í o d o . 

L a respuesta liberal ocurr ió en febrero de 1868. " A con­
secuencia de los acontecimientos que tuvieron lugar el año 
de 1864", u n decreto impuso la ocupación de 58 000 hectá­
reas, que serían repartidas de la manera siguiente: 18 000 "pa­
ra cada uno de los siete pueblos de la parte meridional del 
estado", 26 000 "a l general Pedro M a r t í n e z " ; y 14 000 "en­
tre jefes y oficiales". 1 7 

3) Pese a todo, los mayores dolores de cabeza que persua­
dieron a la familia de la conveniencia de la subdivisión, a no 
creer en la intacta permanencia de las grandes extensiones, 
provinieron de un fenómeno demográf ico . Francisca Pérez 
Gá lvez fue una de las propietarias que m á s resintió la doble 
inercia de la erección de villas en sus tierras y el denuncio 
de fundos supuestamente desocupados. Por lo que se refiere 
a Bocas, en 1852 se consumó el propósi to de los campesinos 
residentes de Ahualulco —al parecer arrendatarios desplaza­
dos de la hacienda— de desprenderse de los l ímites de la po­
sesión de doña Francisca. La superficie deslindada fue un poco 
m á s de 4 sitios, o 7 040 hec t á r ea s . 1 8 

En cambio, la señora Pérez Gálvez hubo de recurrir en rei­
teradas ocasiones a las más diversas instancias para defender 
la integridad de la hacienda de Cruces, en Zacatecas. El punto 
de San Juan Salinillas, situado en un extremo, hab ía sido de­
nunciado en 1848 por un grupo de campesinos; al mismo tiem­
po varios mineros habían solicitado la adjudicación de parcelas 
salinas mediante el argumento de permanecer ociosas. Los 

1 6 A N o t D F , notario R a m ó n de la Cueva 169, voí. 1039, año de 1864, 
tomo I I , ff. 579-581. 

1 7 D U B L Á N y L O Z A N O , 1877, vol. 10, p. 259. 
1 8 A G N M , RA, C a j a 107, leg. 1, exp. 1. Glosa manuscrita sin nume­

rar, a ñ o de 1876. 



650 C A R L O S M A C Í A S 

abogados de la señora expusieron ante el congreso local y el 
senado que las aguas y los terrenos salinos no pod ían juzgar­
se con el Cód igo de M i n e r í a , ya que su naturaleza era otra. 
Pero las réplicas fueron vanas. Mediante un decreto expedi­
do a principios de 1851, el resultado del l i t igio fue la crea­
ción de San Juan de Salinillas y sobre todo la satisfacción de 
la m a y o r í a de las denuncias, con una superficie de 33.5 k m 2 

en to ta l . 1 9 

Otro tanto ocurr ió con la hacienda El Mezquite cuando 
el señor M a t í a s Espinosa de los Monteros denunc ió ante el 
juzgado de Fresnillo, Zacatecas, la margen de la laguna L a 
Quemada, "calculando las ventajas que podr ía sacar de ella 
elaborando sal, porque sus aguas son salinas". Sólo que aqu í 
la propietaria procedió con mayor astucia. A l advertir que 
el p ropós i to de las autoridades estatales era satisfacer la ma­
yor cantidad de esos denuncios —como sucedió en una p r i ­
mera instancia—, los abogados recurrieron al Minister io de 
Hacienda y lograron contrariar el decreto estatal. 2 0 

L a anu lac ión de las ocupaciones de El Mezquite de algu­
na manera se relacionó con el desconocimiento del goberna­
dor Manue l Gonzá lez Cosío por parte de la legislatura y el 
gobierno nacionales, ya que pudo anticiparse su intención de 
disolver el congreso estatal. 2 ' L a inestabilidad política con­
t r ibuyó a olvidar por un tiempo el asunto, hasta que una efí­
mera disposición del presidente Santa Anna distrajo los 
ímpe tus denunciatorios: 

Toda congregación de familias establecidas con cualquier tí­
tulo o carácter, en terreno perteneciente a dominio particular, 
no podrá erigir ni solicitar se le erija en población políticamente 
organizada, sin que primero haga constar el expreso y libre con­
sentimiento del propietario del terreno... 2 2 

1 9 A G N M , RA, C a j a 107, leg. 1, ff. 3-6. Expos ic ión de José María 
Quintana, a ñ o de 1850. 

2 0 A G N M , RA, C a j a 107, leg. 7, ff. 8-11. Copiador de cartas, año de 
1851. 

2 1 G O N Z Á L E Z N A V A R R O , 1983, p. 189. 
2 2 D U B L Á N Y L O Z A N O , 1877, vol. 6, p. 620. 
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Apenas tres años después fue expedido u n decreto que de­
rogó el anterior, sin embargo, la señora Pérez Gálvez no afron­
tó en adelante conflictos de esa naturaleza. 

El profuso testamento de la señora i lustró la magnitud de 
su ascendiente personal. L a lista se dispuso así: a las mandas 
forzosas del arzobispado y a las bibliotecas públicas , un peso 
de plata cada una; a los presos pobres de las cárceles de Be-
lem y de la d iputac ión , 600 pesos cada día de la Ascensión; 
a los trabajadores de Guanajuato, un hospital de pobres; a 
los parientes paternos residentes en M á l a g a , 50 m i l pesos, 
"cuando el heredero quiera vender buenamente la hacienda 
Soledad"; a los litigantes sobrinos Alvarez Ru i , 80 m i l pesos 
y "para seguro..., q u e d a r á hipotecada la hacienda del Mez­
q u i t e " ; a la pr ima y c u ñ a d a a la vez, viuda c o m p a ñ e r a de 
tribulaciones, 75 pesos semanales de por vida; a la pr ima po­
lítica rVÍaria J e sús Azcárate , "300 pesos mensuales de los pro­
ductos de I E I híicicndíi de Boc3.s , ,¡ y <& la sobrina Ángela , los 
muebles de la casa 10 de la calle Santa Clara, en la ciudad 
de M é x i c o . . . 2 3 

D o ñ a Francisca tenía 73 años en 1866. El 18 de jun io a 
las cinco y media de la tarde asentó los detalles de su testa­
mento, "no firmándolo por estar enferma de la vis ta" . En 
él n o m b r ó a Migue l R u i "po r m i único y universal herede­
r o " . T a m b i é n ant ic ipó la res t ruc turac ión de los negocios. 

...le doy el poder y facultad que de derecho se requiera y sea 
necesario para que después de mi fallecimiento se apodere de 
mis bienes, los inventaríe y venda en almoneda o fuera de 
ella. 2 4 

Propósi tos píos aparte, el testamento reconcilió la masa de 
bienes con el único polo familiar subsistente del conde de Va­
lenciana: los R u i . V i s l u m b r ó las dificultades para la perma­
nencia y p romov ió el deslinde, como puede interpretarse en 
los casos de las haciendas Soledad, Bocas y Mezquite. 

2 3 A N o t D F , notario R a m ó n de la Cueva 169, vol. 1043, año de 1866, 
ff. 52-54. 

2 4 A N o t D F , notario R a m ó n de la Cueva 169, vol. 1043, año 1866, ff. 
57, 58. 
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Hacienda Soledad. U n año después de su muerte, en 1869, 
pasados los amagos oficiales contra la hacienda, o dicho al 
modo de la familia: "con motivo de los trastornos que sufrió 
en años pasados", Migue l inició su división en lotes, como 
" d e t e r m i n ó la finada señora Pérez G á l v e z " . 2 5 L a cláusula 
catorce del testamento prescr ib ía que del producto, 50 000 
pesos ir ían a los parientes de E s p a ñ a ; 2 6 pero un codicilo no­
tarial hecho meses después abr ió la posibilidad de que el he­
redero sólo remitiera la mi tad , 2 7 y como era de esperarse el 
legado se remit ió observando esta ú l t ima disposición. 

L a forma en que al final se vendió la hacienda fue por de­
más compleja. Se emit ió una especie de convocatoria con las 
siguientes condiciones: 
— La casa escoge sus compradores, de manera que no se en­
tenderá como públ ica la invi tación. 
— Se vende como se poseé y los lotes según están determi­
nados, tengan o no cualquier inconveniente las líneas que se 
han trazado para evitar la decisión.* 
— No se vende rá hasta tener reunidos el n ú m e r o de com­
pradores bastantes para cada serie por el orden en que se han 
marcado. 
— Los títulos que pudieran segregarse, por estar en cuader­
nos separados, se d a r á n al comprador que tome el lote que 
lleve el nombre del t í tulo, y él da r á copias a sus compañeros 
de adquisición. 
— El pago se verificará en San Luis Potosí . La quinta parte 
del precio, o sea el 20 por ciento, se p a g a r á al contado. Dos 
quintas partes, o sea el 40 por ciento, se paga rán a cuatro 

2 5 A H E S L P , Protocolos, notario Isidro Calvillo, año de 1869, ff. 
380-383. 

2 6 A N o t D F , notario R a m ó n de la Cueva 169, vol. 1043, año de 1866, 
f. 55. 

2 7 E l codicilo dice textualmente: "está autorizado su albacea para re­
bajar a una mitad del legado de 50 mil pesos... en favor de sus parientes 
de E s p a ñ a " . A N o t D F , notario R a m ó n de la Cueva 169, vol. 1043, año 
de 1866, f. 59. 

* Esto indica que no se apl icó , o al menos no cabalmente, la disposi­
ción liberal antes mencionada. Incluso, el punto siguiente revela la inten­
ción de presentar el fraccionamiento como un hecho consumado, al reunir 
el n ú m e r o de compradores completo. 
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a ñ o s . Y las dos otras quintas partes restantes, a siete a ñ o s . 2 8 

L a diligencia con que se condujo el sobrino heredero i m ­
p id ió una desmembrac ión similar a la ocurrida con San Juan 
de Salmillas y años atrás en Ahualulco. Apenas emitida la 
convocatoria una ola de denuncias de baldíos , efectuadas por 
vecinos del lugar, aparecieron en el juzgado de distrito de 
Monte r rey . 2 9 Ninguna de ellas p rospe ró . A mediados de 
1870 ya se h a b í a n vendido los primeros seis lotes, a un costo 
promedio de 18 000 pesos y con una superficie de 32 000 hec­
t á r ea s cada uno. 3 0 Con todo, Migue l R u i no vendió la tota­
l idad, ya que en el per íodo 1878-1899 a ú n se encuentran 
documentos de esas tierras a su nombre. 3 1 

Hacienda Bocas. Se trata del caso m á s representativo. Esta 
hacienda potosina la adqui r ió Juan de Dios Pérez Gálvez en 
1844. Originalmente contaba con una superficie poco mayor 
a 41 sitios de ganado mayor,,es decir 72 000 hectáreas ; sin 
embargo, el desprendimiento del pueblo de Ahualulco, en 
1853, la redujo a 65 000. 

A raíz de la sucesión de d o ñ a Francisca en favor de M i ­
guel Ru i , éste procedió a dividir la apresuradamente en 1869, 
creando tres unidades: la mayor, donde se encontraba el cas­
co, que conservó el nombre de hacienda de Bocas, se l imitó 
a 25 000 hectáreas; el extremo, que se denominó hacienda San 
Antonio de Bocas, quedó con 23 000, y el terreno menor, el 
rancho Bocas, con 17 000. 3 2 

Posteriormente, Miguel entabló negociaciones con los her­
manos Agus t ín y Francisco Far ías , comerciantes de Saltillo, 
y al cabo de pocos meses les vendió el casco o hacienda de 
Bocas en 120 000 pesos, más 60 000 de muebles, semovien­
tes y sementeras.3 3 Es posible que un indicador del referido 

2 8 A H E S L P , Protocolos, notario Isidro Calvü lo , a ñ o de 1870, f. 83. 
2 9 Entre otros, los vecinos Julio Morales, Francisco Álvarez y Neme­

sio Mede l l ín denunciaron la desocupac ión para solicitar que se les otorga­
ra. A H E S L P , Protocolos, notario Isidro Calvü lo , 1870, ff. 27-28, 

3 0 A H E S L P , Protocolos, notario Isidro Calvü lo , 1870, f. 83. 
3 1 A G N M , RA, C a j a 126, tres expedientes. 
3 2 A G N M , RA, C a j a 120, leg. 3, f. 106; y leg. 4, exp. 1. Glosa ma­

nuscrita sin numerar, año de 1876. 
3 3 A H E S L P , Protocolos, notario Isidro Calvülo , año de 1870, documen­

to n ú m . 50, exps. 16-22. Anexo no incluido en el índice . 
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apresuramiento sea que un a ñ o después de la operac ión , el 
representante del vendedor todavía cobraba las rentas que los 
arrendatarios le deb ían . 3 4 No obstante, lo relevante es que el 
heredero de la señora Pérez Gálvez hizo de las dos propieda­
des sobrantes sus m á s eficientes posesiones agrícolas . 

Respecto a la hacienda zacatecana E l Mezquite baste de­
cir que con la adjudicación por parte de los cuatro sobrinos 
Alvarez R u i , el fundo dejó de ser la unidad productiva que 
fue, la cual estuvo presente en los archivos familiares hasta 
1867. 

En la otra rama familiar, Manuel R u i procedió , al testar, 
de una manera parecida. Sólo que para él la agricultura in ­
tensiva se erigió como objetivo fundamental en sus hacien­
das aguascalentenses Cieneguilla, Saucillo y Labor de los 
Padres. A q u í se dio el fraccionamiento, no por la amenaza 
de decretos confiscatorios n i por la exclusiva r azón heredita­
ria, sino al parecer por la búsqueda de mayor eficiencia y pro­
ductividad . 

U n pár rafo de su testamento revela claramente esos pro­
pósitos: 

.. .en mi hacienda llamada del Saucillo tenía proyectada después 
de algunos años, una toma de agua..., pero que lo grande y cos­
toso de la obra así como los malos tiempos y otras causas la han 
impedido hasta ahora... También declaro que para la mejor ad­
ministración y mayores productos de ambas haciendas (Saucillo y Cie-
neguillas), resolví hacer en ellas algunas divisiones (las cursivas son 
nuestras), erigiendo otras tantas haciendas o fincas independien­
tes, según mis albaceas se hallan perfectamente instruidos en el 
todo y pormenor de ambos proyectos, que quiero se lleven a cum­
plida ejecución en bien de mis propios herederos... Ordeno y 
mando que ella (la división hereditaria) se aplace hasta la cum­
plida realización de tales proyectos.35 

Por otro lado, la par t ic ipación de la familia en la mine r í a 
no fue de menor importancia, n i estuvo exenta de las contin­
gencias políticas que amagaron a las posesiones rurales. 

3 4 A H E S L P , Protocolos, notario Isidro Calvillo, año de 1871, f. 141. 
3 5 A N o t D F , notario R a m ó n de la Cueva 169, vol. 1039, tomo n, año 

de 1864, f. 578. 
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M á s que por simpatía política hacia el emperador en la re­
cepc ión de 1864, los mineros guanajuatenses ensayaron un 
lance m á s en su b ú s q u e d a de concesiones. Tiempo atrás ha­
b í a n fracasado en sus reiteradas demandas de trato especial 
ante el gobierno liberal. El mayor desaire había ocurrido tres 
a ñ o s antes, cuando los representantes mineros Guillermo 
Brockman, Demetrio Montes de Oca, Gonzalo de Pavía y 
Gregorio J i m é n e z , solicitaron a la e x t e m p o r á n e a Diputac ión 
de M i n e r í a la fijación de un precio de la maquila para el be­
neficio de los metales. L a respuesta que dio el gobernador 
M a n u e l Doblado no abrió n i n g ú n resquicio a la negociación. 
Sostuvo que las atribuciones concedidas a dicha diputación 
por las antiguas ordenanzas eran incompatibles con las insti­
tuciones de la época. Y fue m á s allá; señaló que el estableci­
miento de un precio a tacar ía la libertad de industria, una de 
las libertades garantizadas por la const i tución de 1857. 3 6 

E n resumen, lo que los mineros no consiguieron con los 
liberales, lo suplicaron al imperio. Las primeras palabras de 
Demetrio Montes de Oca durante la ceremonia principal fue­
ron elocuentes. 

S e ñ o r : este m i n e r a l de tanto renombre se encuentra hoy ago­
biado bajo el peso del infortunio , pero y a se siente rico con la 
grande e speranza de l a p r o t e c c i ó n poderosa y sabia de V u e s t r a 
M a j e s t a d . 3 7 

L a gran esperanza en la protección poderosa y sabia de 
Su Majestad pareció expresar, en la práct ica , la confianza en 
la revocación de la " l iber tad de industr ia" . Elementos am­
bos, en suma, para una posible revitalización minera. La larga 
fase de decadencia hab ía incluido el escaso éxito de una com­
p a ñ í a extranjera y el repetido fracaso de los desagües , a cam­
bio sólo de una breve prosperidad debida a los trabajos llevados 
a cabo por Juan de Dios Pérez Gálvez . 

E l pr imer gran intento por restaurar las minas correspon­
dió a la C o m p a ñ í a Anglo-Mexicana, la cual después de una 

A N T Ú N E Z , 1 9 6 4 , pp. 9 6 , 9 7 . 

A N T Ú N E Z , 1 9 6 4 , p. 9 8 . 
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negociación con Antonio Pérez Gálvez, en 1825, tomó en avío 
las minas Valenciana, Rayas, Mellado y Cata. La compañ ía 
corr ió con mala fortuna, pues tan sólo Valenciana perdió 
800 000 pesos en nueve años . Posteriormente, para aviarla 
formó sociedad con Juan de Dios Pérez Gálvez , de 1834 a 
1836, y aunque en ese periodo se obtuvo una util idad de 
26 000 pesos, éste a b a n d o n ó los trabajos. 3 8 

Dentro de la fase de desaliento de la mine r í a en la enti­
dad, uno de los personajes que in ten tó impulsarla con relati­
vo vigor fue Juan de Dios Pérez Gálvez . De 1840 al año de 
su muerte, 1848, dos de sus minas alcanzaron considerables 
niveles de explotación, L a Luz y Valenciana. L a Luz fue la 
mina m á s productiva desde la década de los 40, al punto de 
que para 1846 la deuda de avío de 76 000 pesos se l iquidó 
a Pé rez Gálvez y éste se incorporó a ella como su principal 
accionista. En ese mismo a ñ o la importancia de L a Luz le 
o torgó su segregación de la capital y su erección en cabecera 
municipal . Valenciana, por otra parte, no obstante que tuvo 
frecuentes problemas de desagüe , logró una util idad l íquida 
en el per íodo mencionado de 442 000 pesos. Otras minas, co­
mo Cata y Mellado, tuvieron t a m b i é n buenos ciclos, aunque 
su volumen de producc ión fue notablemente inferior. 3 9 

La etapa posterior a la muerte de Pérez Gálvez fue de franca 
decadencia. A la escasez de semillas y forrajes que caracteri­
zó las décadas de los 50 y 60, se agregó la semiparal ización 
del trabajo minero. Valenciana p e r m a n e c i ó prác t icamente 
inundada hasta 1869, fecha en que Migue l Ru i emprend ió 
nuevas labores de extracción. 

Durante los años en que R u i ac tuó al frente de los nego­
cios se invir t ió la si tuación. C o m i s i o n ó al ingeniero Francis­
co Glenie para los trabajos de desagüe y en pocos años se logró 
una explotación sostenida. Hacia 1884 obtuvo su desagüe y 
una notable extracción, con un valor de 2 384 000 pesos.40 

Siendo el propietario minero m á s poderoso de Guanajua¬
to, R u i promovió la creación del ferrocarril en la entidad, me-

O R O Z C O , 1 9 2 1 , pp. 2 8 - 3 0 . 

A N T Ú N E Z , 1 9 6 4 , pp. 2 3 1 - 2 3 3 . 

O R O Z C O , 1 9 2 1 , p. 3 0 . 
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diante el financiamiento de los rieles de los ramales que 
conectaran a sus fundos mineros. 4 1 A l morir , en 1897, era el 
principal dirigente de la C á m a r a Minera de Guanajuato. 4 2 
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